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CAPÍTULO III

ALGUNOS ELEMENTOS POLÍTICOS DE LA 
CONSTITUCIÓN

 EN LA PARTE ORGANIZATIVA DEL ESTADO 

A) La soberanía. 
a) Antecedentes.
1. En la teoría política.

1.a) Antigüedad. Aristóteles señala que es un gran problema el saber a 
quién corresponde la soberanía en el Estado; puede pertenecer a la multitud 
o a los ricos, a los hombres de bien o a un individuo que sea superior por sus 
talentos, o a un tirano. Después de reflexionar sobre las ventajas y desventajas 
que advierte en cada titular de la soberanía, destaca que ésta debe pertenecer 
a las leyes fundadas en la razón, y que el Magistrado, único u múltiple, sólo 
debe ser soberano en aquellos puntos en que la ley no ha dispuesto nada por 
la imposibilidad de precisar en reglamentos generales todos los pormenores. 
Las leyes son lo que son los gobiernos: malas o buenas, justas o inicuas. Toda 
ciencia tiene un bien por fin, el primer bien debe ser el fin supremo de la 
más alta de todas las ciencias, la cual es la política, cuyo bien es la justicia. Y 
concluye que con la igualdad se priva a los hombres superiores del poder, por 
lo que el único camino que deben seguir los ciudadanos, es el de someterse 
de buen grado a ese gran hombre y tomarle por rey. (63)

1.b) Edad Media. Se desarrolla la idea de que todo señorío es oficio y 
por ende las relaciones entre el monarca y la colectividad implican derechos 
y deberes recíprocos. Uno y otro aparecen como sujetos políticos. Todo 
señorío es no sólo derecho, sino en primer lugar deber; es un oficio parecido 
al de Dios, un cargo público, un servicio prestado al cuerpo colectivo. Los 
gobernantes son instituidos para los pueblos, no es el pueblo quien existe 
para aquéllos. Por tanto, el poder del gobernante no es absoluto. Su misión 
es procurar el bien, la paz y la justicia, así como la máxima libertad posible 
para todos. (64) 

Junto a esta idea medieval del oficio del gobernante surge en el siglo 
XII el germen de la teoría de la soberanía, que en su forma monárquica 
eleva al único gobernante a titular de una absoluta plenitud de poder cuyo 
contenido no precisa explicación alguna, cuya sustancia considera inalienable, 
(63)Cfr. Aristóteles, “La Política”, editorial Época, S.A. de C.V., México, págs. 102 a 113.
(64)Otto Von Gierke, “Teorías Políticas de la Edad Media”, Centro de Estudios Constitucionales, España, 
1995, págs. 142 y 143.
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indivisible e imprescriptible y de la que deriva todo poder subordinado como 
mera delegación suya. Este concepto monárquico de soberanía provoca que 
se acentúen los derechos de la colectividad, desembocando en la teoría de la 
soberanía del pueblo.(65)

En las teorías publicistas medievales se distingue el reconocimiento 
en todo grupo humano de un derecho originario y activo de la colectividad. 
Desde la antigüedad se consideraba a la voluntad del pueblo como fuente 
de la autoridad temporal. Se desarrolló en contraste con la afirmación 
del origen más o menos usurpador e ilegítimo del poder, la teoría de su 
institución legítima mediante un contrato de sumisión voluntaria del pueblo, 
transfiriendo éste el imperium al emperador, quien si lo dejaba vacante se 
revertía al pueblo, o dicha transferencia era en forma definitiva, no pudiendo 
el pueblo legislar más.(66)

Esa transferencia del imperium otros publicistas la veían como una 
concessio, en la que se entregaba un oficio y un usus, mientras que la sustancia 
del imperium permanece en el pueblo romano, por lo que se alegaba que 
el pueblo es superior al Emperador, puede hacer leyes y reasumir el poder 
imperial, lo que da como resultado sistemas opuestos. (67)

El sistema de la monarquía absoluta sobre la soberanía originaria del 
pueblo, es fundado en un contrato de sumisión, pero con el reconocimiento a 
la colectividad de un derecho activo de participar en la vida del Estado. Así se 
sostenía unánimemente que el consentimiento de la colectividad es necesario 
para la validez de todos los actos del gobernante que sean perjudiciales para 
los derechos de aquélla. (68)

Otro sistema es el intermedio de la soberanía dividida entre el príncipe 
y el pueblo, que rechaza la monarquía pura y consideran como mejor la 
monarquía limitada, o bien una combinación de monarquía, aristocracia y 
democracia. (69)

El sistema de la soberanía popular, subsistió frente al monarca. Los 
defensores de este sistema, conforme a la idea de un contrato con el gobernante, 
sostienen que es una relación jurídica bilateral que confiere a este último un 
derecho independiente de autoridad del que no puede ser privado mientras 
sea fiel al pacto. En cualquier forma de gobierno, el pueblo era considerado 
el verdadero soberano, con lo cual se deduce que la colectividad conserva 
siempre un poder legislativo y un control permanente sobre el ejercicio del 

(66)Idem, pág. 150.
(67)Idem, págs. 159 y 160. 
(68)Idem, págs. 160 y 161
(69)Idem, pág. 163.

http://www.juridicas.unam.mx/        https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

https://revistas-colaboracion.juridicas.unam.mx/

DR © 2006. Centro de Estudios en Derecho e Investigaciones Parlamentarias, 
http://www5.diputados.gob.mx/index.php/camara/Centros-de-Estudio/CEDIP/Publicaciones/Quorum-Legislativo



67

derecho a gobernar, pero si el gobernante descuida sus deberes el pueblo 
puede someterlo a juicio y deponerlo mediante sentencia legítima.(70)

1.c) Época Moderna. Jean Bodin definió a la soberanía como el poder 
absoluto y perpetuo de una república. La soberanía no es limitada en poder, 
en responsabilidad y en tiempo. El príncipe es propietario y poseedor de la 
soberanía; el súbdito no lo es, sino su depositario. O bien, el pueblo tampoco 
se despoja de su soberanía cuando instituye uno o varios lugartenientes con 
poder absoluto por tiempo limitado. El poder perpetuo es de por vida. Es 
absoluto porque el pueblo o los señores de una república pueden conferir 
pura y simplemente el poder soberano y perpetuo a alguien para disponer 
de sus bienes, de sus personas y de todo el Estado a su placer, así como de 
su sucesión, es decir, sin cargas y condiciones. Señala que los atributos de la 
soberanía son los siguientes:

El poder dar, o anular, leyes a todos en general  y a cada uno en 
particular, sin consentimiento de superior, igual o inferior. Ello comprende 
su interpretación y enmienda. Bajo este poder están comprendidos todos los 
demás derechos y atributos de la soberanía. 

Esos derechos son declarar la guerra o hacer la paz; conocer en 
última instancia de los juicios de todos los Magistrados; instruir y destituir 
los oficiales más importantes; gravar o eximir a los súbditos con cargas y 
subsidios; otorgar gracias y dispensas contra el rigor de las leyes; elevar o 
disminuir la ley; fijar valor o tasa de las monedas; hacer jurar a los súbditos 
y hombres sin excepción fidelidad a quien deben juramento. (71)

Thomas Hobbes denomina al procedimiento mediante el cual los 
hombres se ponen de acuerdo para someterse voluntariamente a algún 
hombre o asamblea, en la confianza de ser protegidos por ellos contra todos 
los demás, Estado político o por institución, y lo define así: “una persona de 
cuyos actos una gran multitud, por pactos mutuos, realizados entre sí, ha 
sido instituida por cada uno como autor, al objeto de que pueda utilizar la 
fortaleza y medios de todos, como lo juzgue oportuno, para asegurar la paz 
y defensa común. El titular de esta persona se denomina soberano y tiene 
poder soberano y los que lo rodean son súbditos. (72)

Esa persona que alude Hobbes es el hombre artificial creado por el 
arte del hombre natural, que llama leviatán, república o Estado, para su 

(70)Idem, págs. 164 y 165.
(71)Jean Bodin, “Los seis libros de la República”, 3ª edición, editorial Tecnos, S.A., España, 1997, libro 
I, capítulo VIII, “De la soberanía”, págs. 47, 49 a 51, 74 y 75.
(72)Thomas Hobbes, “Leviatán o la materia, forma y poder de una república eclesiástica y civil”, 6ª 
reimpresión, Fondo de Cultura Económica, México, 1994, pág. 141.
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protección y defensa. Refiere que la soberanía es el alma artificial que da 
vida y movimiento al cuerpo entero. Los Magistrados y otros funcionarios 
de la judicatura y del Poder Ejecutivo, nexos artificiales. La recompensa y el 
castigo (mediante los cuales cada nexo y cada miembro vinculado a la sede 
de la soberanía es inducido a ejecutar su deber) son los nervios que hacen lo 
mismo en el cuerpo natural; la riqueza y la abundancia de todos los miembros 
particulares constituyen su potencia. La salud populi (la salvación del pueblo) 
son sus negocios. Los consejeros, que informan sobre cosas que precisa 
conocer, son la memoria. La equidad y las leyes, una razón y una voluntad 
artificiales. La concordia, es la salud. La sedición, la enfermedad. La guerra 
civil, la muerte. Los convenios mediante los cuales las partes de este cuerpo 
político se crean, combinan y unen entre sí.(73) 

En el Estado político o instituido, por virtud de la mayoría se otorga el 
derecho de representar a la persona de todos, es decir, de ser su representante. 
Los que votaron a favor y en contra, deben autorizar todas las acciones y 
juicios del hombre o asamblea de hombres. Del Estado derivan todos los 
derechos y facultades de aquel o de aquellos a quienes se confiere el poder 
soberano por el consentimiento del pueblo reunido.(74)

En la Enciclopedia, en el artículo político relativo a la soberanía 
(gobierno), se define como “el derecho a mandar en última instancia en la 
sociedad civil, que los miembros de esta sociedad han transmitido a una 
o varias personas, para mantener el orden en el interior y la defensa en el 
exterior, y en general para procurarse con esta protección un verdadero 
bienestar, y sobre todo el ejercicio seguro de sus libertades”.(75)

Como la soberanía reside originariamente en el pueblo y en cada 
particular respecto a sí mismo, resulta que es la cesión y reunión de los derechos 
de todos los particulares en la persona del soberano lo que le constituye como 
tal y genera la soberanía. El primer carácter esencial o derecho que contiene 
la soberanía, es que es un poder soberano e independiente; el segundo, es que 
el soberano no está obligado a rendir cuenta de su conducta a nadie, es decir, 
no es responsable porque existe para el bien público.(76)

Se puede considerar a la soberanía como un conjunto de diversos 
derechos y de varios poderes diferenciados, pero unidos en un mismo fin, a 
saber, el bien de la sociedad. Estos diferentes derechos y poderes reciben el 
nombre de partes esenciales de la soberanía, que son las siguientes:(77)

(73)Idem, pág. 3.
(74)Idem, pág. 142.
(75)Denis Diderot y Jean Le Round d´Alembert, “Artículos políticos de la Enciclopedia”, 2ª edición, 
editorial Tecnos, España, 1992, pág. 189.
(76)Idem, pág. 190.
(77)Idem, págs. 192 y 193.

http://www.juridicas.unam.mx/        https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

https://revistas-colaboracion.juridicas.unam.mx/

DR © 2006. Centro de Estudios en Derecho e Investigaciones Parlamentarias, 
http://www5.diputados.gob.mx/index.php/camara/Centros-de-Estudio/CEDIP/Publicaciones/Quorum-Legislativo



69

La primera, fundamento de las otras, es el poder legislativo, en cuya 
virtud el soberano establece en última instancia las reglas generales y 
perpetuas, que reciben el nombre de leyes, así cada uno es instruido sobre lo 
que debe o no  hacer para mantener el orden, la forma de conservar la libertad 
natural, y de cómo debe usar sus derechos  para no turbar la paz pública.

La segunda, es el poder coactivo, es decir, el derecho de establecer 
penas contra quienes perturban a la sociedad con sus desórdenes, y el poder 
de aplicarlas en la actualidad.

La tercera, es el poder de mantener la paz en un Estado, decidiendo 
sobre las diferencias de los ciudadanos, como también el de otorgar la gracia 
a los culpables cuando lo exija la razón del interés público, es lo que se llama 
el poder judicial.

La cuarta, es la que concierne a la religión por causa de su influencia 
sobre el bienestar y la paz de la sociedad.

La quinta, el poder de otorgar seguridad al Estado en el exterior, y a este 
efecto, el derecho de armar a los súbditos, reclutar tropas, exigir obligaciones 
públicas, hacer la paz, tratados y alianzas con los Estados extranjeros, y 
obligar a todos los súbditos a observarlos.

La sexta, el derecho de procurarse dinero, de reclutar a los súbditos 
absolutamente necesarios en tiempos de paz y de guerra para asegurar la paz 
del Estado y proveer a las necesidades públicas.

b) La soberanía popular y la soberanía nacional.

Jean Jacques Rousseau propagó la teoría de la soberanía popular, cuyo 
origen refiere se encuentra en un contrato social, en el que su objeto no es sólo 
producir un cuerpo moral y colectivo, sino crear en la sociedad una autoridad 
pública, superior a los individuos, quienes enajenan su persona a favor de la 
comunidad, subordinándose el individuo y su voluntad a la suprema voluntad 
general, la que se convierte en soberana; así los asociados son ciudadanos en 
cuanto participan en la autoridad soberana, y súbditos en cuanto sometidos 
a las leyes del Estado. Asimismo, sostiene que cada miembro del Estado 
tiene una parte de la autoridad soberana, es decir, la soberanía del Estado se 
integra con la suma de cada soberanía individual.(78)

La soberanía nacional es considerada en Francia como uno de los 
principios fundamentales del derecho público y de la organización de los 
poderes, que se conquistó en la revolución de 1789 y se consagró en la 
Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, en su artículo 
3 al señalar que el principio de toda soberanía reside esencialmente en la 
(78)Cfr. R. Carré de Malberg, “Teoría general del Estado”, 2ª reimpresión, Fondo de Cultura Económica, 
México, 2001, págs. 875 y 876.  
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Nación. Ningún cuerpo, ningún individuo puede ejercer autoridad que 
no emane de ella expresamente. La soberanía fue puesta en la Nación por 
causas históricas de los antiguos regímenes monárquicos, en los que el rey se 
ostentaba propietario del poder estatal, incluso como la personificación del 
Estado, pero la revolución separó el Estado y al rey, señalando a la Nación 
como elemento del Estado y sujeto jurídico de la soberanía, por lo que ésta 
no se transfirió a todos los miembros de la Nación, a cada individuo en 
particular o a un grupo de individuos, sino a la colectividad nacional que es 
personificada por el Estado.(79)

2. En la teoría general del derecho. El jurista Hans Kelsen al examinar 
las teorías relativas a la primacía del derecho nacional sobre el internacional, 
refiere que la afirmación de que la soberanía es una cualidad esencial del 
Estado, significa que el Estado es una autoridad suprema, entendida ésta 
como el derecho o poder de expedir mandatos obligatorios que confiere un 
orden normativo, de tal manera que otros individuos se encuentran obligados 
a obedecer. Así, la autoridad es originariamente la característica de un orden 
normativo, el cual sólo puede ser soberano, es decir, autoridad suprema, o última 
razón de validez de las normas que un individuo está autorizado a expedir con 
el carácter de mandatos y que otros individuos están obligados a obedecer.(80)

Esta identidad entre Estado-autoridad y orden normativo, como 
soberanos, es una consecuencia derivada de la tesis del citado autor de que 
sólo hay un concepto jurídico del Estado: el Estado como orden jurídico 
centralizado. Afirma que la identidad de Estado y orden jurídico resulta por 
el hecho de que la sociedad está constituida por una organización política, la 
cual es un orden coercitivo, que es un carácter esencial del derecho.(81) 

c) Resumen: Se ha observado en el decurso de la historia de la teoría 
política, que el poder supremo de mandar en forma legítima una persona, 
varias o todas, surge a través de un pacto o acuerdo, el cual genera las calidades 
de gobernantes y gobernados, así como derechos y deberes recíprocos para 
éstos, conservando la soberanía el titular de la misma y cuyo objeto es el 
bienestar de la organización política. Así también, que para el ejercicio de 
ese poder supremo se requiere de un objeto en quien ejercitarse, que es una 
sociedad organizada por virtud de un orden jurídico, y de un lugar en el que 
se encuentra asentada aquella que corresponde al en que se aplica éste. La 
integración de estos tres elementos: poder, población y territorio, constituyen 

(79)Idem, págs. 887, 889 y 893.
(80)Hans Kelsen, “Teoría General del Derecho  y del Estado”, 4ª reimpresión, Universidad Nacional 
Autónoma de México, México, 1988, pág. 456.
(81)Idem, pág. 226.
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al Estado,(82) cuyo poder posee el atributo de soberano, supremo, lo que 
significa que ningún otro poder puede estar por encima del Estado. En el 
concepto del poder está contenido el de orden jurídico, de ahí que el poder sea 
objeto del derecho político, como doctrina de los poderes del Estado, de sus 
órganos, de sus funciones, de sus límites, de sus derechos y de sus deberes.

Esta concepción política de la soberanía, se condensa por una normativa 
a partir del siglo XX con Hans Kelsen, para quien dentro de su teoría general 
del Estado, éste tiene los elementos siguientes: territorio, tiempo, pueblo, 
competencia del Estado, conflicto de leyes, derechos y deberes fundamentales 
del Estado, así como el poder del Estado (83)

Esta visión normativa señala que respecto al poder del Estado a que el 
pueblo se encuentra sujeto, es la validez y eficacia del orden jurídico nacional, 
si la soberanía se considera como una cualidad de tal poder (84). 

d) Comentario respecto al artículo 39 constitucional. 
El artículo 39 constitucional establece que “La soberanía nacional 

reside esencial y originariamente en el pueblo. Todo poder público dimana del 
pueblo y se instituye para beneficio de éste. El pueblo tiene en todo tiempo el 
inalienable derecho de alterar o modificar la forma de su gobierno”.

Debe quedar claro que la constitución de un Estado en un documento 
solemne, condensa los elementos que lo integran en un sistema de normas 
con jerarquía superior; al ser así, tendremos que realizar nuestro análisis de 
esta norma constitucional en cuanto a su estructura, elementos, significado 
de ellos, vinculación con otras normas constitucionales y fin.

Respecto a la primera parte de este artículo, se hace referencia a un sujeto 
que es el pueblo, al cual no le podemos dar la connotación de un conglomerado 
de personas unidas por coincidir sus pensamientos, sentimientos, voluntades 
y solidaridad de intereses, porque implica un postulado ético-político y un 
concepto del pueblo de forma pasiva, en el que no tienen cabida los menores 
de edad y mayores de edad incapaces, por razones naturales. El pueblo, más 
bien es un sistema de actos individuales regidos por la ordenación jurídica 
del Estado, cuyos titulares que en conjunto forman el pueblo en forma activa, 
participan en la formación de la voluntad colectiva que es el contenido de los 
llamados derechos políticos.(85)

En efecto, ese sujeto llamado pueblo que está compuesto de individuos, 
sólo lo integran aquellas personas que tienen la calidad de ciudadanos porque 

(82)Véase Georg Jellinek, “Teoría general del Estado”, 2ª reimpresión, Fondo de Cultura Económica, 
México, 2004, págs.368 a 400.
(83)Hans Kelsen, op. cit., págs. 246 a 316.
(84)Idem, pág. 302.
(85)Hans Kelsen, “Esencia y valor de la democracia-Forma del Estado y Filosofía”, 1ª edición, Ediciones 
Coyoacán, S.A. de C.V., México, 2005, págs. 32 y 33.
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son los únicos que gozan de los derechos políticos.
Al respecto, el artículo 34 constitucional dispone que son ciudadanos de la 
República los varones y las mujeres que, teniendo la calidad de mexicanos, 
reúnan, además, los siguientes requisitos:

I. Haber cumplido dieciocho años; y
II. Tener un modo honesto de vivir. 

En el artículo 35 de dicho texto constitucional, se establece que son 
prerrogativas del ciudadano:

I. Votar en las elecciones populares; 
II. Poder ser votado para todos los cargos de elección popular y nombrado 
para cualquier otro empleo o comisión, teniendo las calidades que 
establezca la ley;
III. Asociarse individual y libremente para tomar parte en forma pacífica 
en los asuntos políticos del país;
IV. Tomar las armas en el Ejército o Guardia Nacional para la defensa 
de la República y de sus instituciones, en los términos que prescriban 
las leyes; y
V. Ejercer en toda clase de negocios el derecho de petición.

Estas prerrogativas conocidas como derechos políticos, al ser ejercidas 
por los titulares de las mismas, es decir, por los ciudadanos, que en su conjunto 
conforman el pueblo, participan en la formación de la voluntad colectiva, 
en el sentido de votar por otro ciudadano para que ejerza el poder; que sea 
votado para ejercer el poder; de asociarse con otros ciudadanos para formar 
una agrupación política y participar en los asuntos políticos del país; tomar 
las armas en el Ejército y Guardia Nacional para la defensa de la República 
y sus instituciones y ejercer el derecho de petición en toda clase de negocios; 
de ahí que la soberanía se reduzca a los actos descritos en las fracciones 
anteriores.

El pueblo tiene una cualidad, que es la de ser soberano, es decir, la 
constitución no reconoce a otro grupo o cuerpo de individuos que tenga 
derechos superiores o que prevalezcan sobre los derechos políticos de los 
ciudadanos, para la formación de la voluntad colectiva.

La soberanía tiene el calificativo de nacional, lo cual significa que 
esa cualidad no le fue arrogada a cada ciudadano en particular o a alguna 
agrupación política, sino al pueblo entero (ciudadanos) como ente colectivo, 
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por esa razón se alude a la soberanía nacional; de lo cual se advierte, que el 
vocablo Nación es utilizado como sinónimo de pueblo.

El Abate Sieyes definió a la Nación en términos políticos, como un 
cuerpo de asociados que viven bajo una ley común y representados por una 
misma legislatura; ello para enfatizar que hay ciudadanos con privilegios y 
derechos civiles y políticos separados del de los ciudadanos, como si fueran 
un pueblo aparte dentro de la gran Nación. De ahí que llama Tercer Estado 
al conjunto de ciudadanos que pertenecen al orden común; y reitera, una ley 
común y una representación común, es lo que constituye una Nación.(86)

Continuando con nuestro análisis del artículo en comento, la soberanía 
nacional tiene tres características: residencia, esencial y originaria. Por 
residencia se entiende que la soberanía está o se encuentra en el pueblo; 
por esencial, que es principal o sustancial; y por originaria, que nace o tiene 
su raíz en el pueblo. Así, la soberanía nacional con sus tres características 
podemos entenderla como: “aquella cualidad que se encuentra de nacimiento 
principalmente en el pueblo”.

Lo que significa que la soberanía nacional, radicará o estará, si no 
de nacimiento, sí secundariamente en otro titular. Efectivamente, las 
prerrogativas de votar y ser votado para cargos de elección popular, se ejercen 
por los ciudadanos y dan inicio a la formación de la voluntad colectiva que 
culmina por ejemplo, en la elección de Presidente de los Estados Unidos 
Mexicanos. Sin embargo, hay casos en que esas prerrogativas no las ejercen 
los ciudadanos, sino que el Congreso de la Unión se constituye en Colegio 
Electoral para designar al ciudadano que deba sustituir al Presidente de 
la República, ya sea con el carácter de sustituto, interino o provisional, en 
términos de los artículos 84 y 85 constitucionales, según lo dispone el artículo 
73, fracción XVI, del mismo ordenamiento legal.

En cuanto a la segunda parte del artículo, señala que todo poder público 
dimana del pueblo y se instituye para beneficio de éste. Con esto se quiere 
decir que los poderes públicos establecidos en el artículo 49, párrafo primero, 
constitucional: legislativo, ejecutivo y judicial, provienen del pueblo por así 
disponerlo al aprobarse y expedirse la Constitución, y que están instituidos 
para su beneficio. Esto es así, porque los ciudadanos no cuentan con la 
prerrogativa o derecho político de crear más poderes a los ya establecidos en 
la Constitución; por tanto, el pueblo no puede jurídicamente dar existencia 
a otros poderes, per se ni por medio de los representantes populares, por no 
existir disposición constitucional expresa al respecto. 

El poder público nace de la institución estatal, cuyo titular es el Estado, 
concebido como una fuerza superior a cualquier voluntad del hombre, es una 
(86)Emmanuel Sieyes, “¿Qué es el Tercer Estado?”, 1ª edición, Alianza Editorial, España, 2003, págs. 
92 y 96.
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fuerza impersonal y de derecho de que dispone el poder institucionalizado, 
que el estatuto constitucional tendrá por objeto poner a disposición de los 
gobernantes para permitirles cumplir sus funciones.(87)

Tocante a la tercera parte del precepto en comento, refiere que el pueblo 
tiene en todo tiempo el inalienable derecho de alterar o modificar la forma de 
su gobierno. Esto nos indica que el pueblo, y no los ciudadanos de manera 
individual, es decir, el ente colectivo conformado por los ciudadanos, tiene un 
derecho inalienable, esto es, que no es factible jurídicamente trasmitirlo, ya 
sea a otro ciudadano, agrupación o poder, nacional o extranjero. Ese derecho 
es el de alterar o modificar la forma de su gobierno. Alterar significa cambiar 
la esencia o forma de una cosa, y modificar significa limitar, determinar, 
restringir, reducir excesos, transformar o cambiar una cosa mudando alguno 
de sus accidentes.

La forma de gobierno, según el artículo 40 constitucional, es el de una 
república, representativa, democrática y federal, compuesta de Estados libres 
y soberanos en todo lo concerniente a su régimen interior, pero unidos en una 
Federación establecida según los principios de esa ley fundamental.

Luego entonces, el pueblo tiene el derecho inalienable, por ejemplo de 
cambiar la democracia y la representatividad, por la democracia directa con 
mandatos específicos y ejecutores de los mismos; o bien, por ejemplo, modificar 
el federalismo, es decir, reducir el centralismo. La propia Constitución en 
su artículo 135, señala el mecanismo para ello, a través de las reformas de 
la Constitución. O sea, que el pueblo, por conducto de sus representantes 
populares, en el Congreso de la Unión y en las legislaturas de los Estados, 
podrá ejercitar el derecho de alterar o modificar la forma de gobierno. El único 
instrumento jurídico con el que cuenta el pueblo para ejercer tal derecho, es 
otro derecho, de tipo político, que consiste en el de petición, previsto en el 
artículo 35, fracción V, constitucional. 

En síntesis, el pueblo tiene el derecho político de pedir a los 
representantes populares, ya sea a los Diputados o Senadores al Congreso 
de la Unión, al Presidente de la República y a las legislaturas de los Estados, 
que a través de ellos y en uso del derecho de éstos de iniciativa contemplado 
en el artículo 71 constitucional, se ejerza el derecho del pueblo de alterar 
o modificar la forma de gobierno, a través de la reforma a la Constitución. 
Sin embargo, este derecho inalienable del pueblo, aun cuando es válido es 
ineficaz, toda vez que no se podrá hacer efectivo o materializar mientras no se 
establezca en la Constitución cuál es el parámetro ciudadano requerido para 
ejercer tal derecho inalienable, los supuestos, soluciones y consecuencias a los 
casos en que los representantes populares se nieguen a ejercer ese derecho 

(87)Georges Burdeau, “Tratado de Ciencia Política”, 1ª edición, tomo II El Estado, volumen I La formación 
del Estado, Universidad Nacional Autónoma de México, 1985, págs. 310 y 311.
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del pueblo, el procedimiento ciudadano que se debe seguir para el ejercicio 
del consabido derecho, el tribunal que resuelva en caso de conflicto entre el 
pueblo y los poderes ejecutivo, legislativo y legislaturas locales, con respecto 
a la procedencia de la alteración o modificación de la forma de gobierno, pues 
so pretexto de ella es factible que se pretenda modificar otros aspectos de la 
Constitución que no tengan que ver con la forma de gobierno. O sea, que debe 
existir también un control de la constitucionalidad de ese derecho inalienable.

B) La forma de gobierno. El artículo 40 constitucional expresa que es 
voluntad del pueblo mexicano constituirse en una república representativa, 
democrática y federal, compuesta de Estados libres y soberanos en todo lo 
concerniente a su régimen interior; pero unidos en una Federación establecida 
según los principios de esa ley fundamental.

Esta disposición es una declaración o testimonio de que al constituirse 
la ley fundamental el pueblo emitió su voluntad para elegir esa forma de 
gobierno, y con ello legitimarla. Esta forma de gobierno contiene cuatro 
principios políticos fundamentales, a saber:

I. La República. 

Antecedentes

1. Antigüedad. Aristóteles sostiene que la república es una combinación 
de la democracia y de la oligarquía. La aristocracia atribuye el predominio 
político a la virtud, como la riqueza es el de la oligarquía, y la libertad el 
de la democracia. Las tres admiten la supremacía de la mayoría, la decisión 
acordada por el mayor número de miembros del cuerpo político tiene siempre 
fuerza de ley. En el Estado de igualdad, la libertad, la riqueza y el mérito se 
disputan; la combinación de los dos primeros produce la república. Señala tres 
modos de combinación de la oligarquía y democracia: 1. En el poder judicial: 
en la oligarquía se condena al rico a una multa si no asiste al tribunal y no 
se da nada al pobre cuando concurre; en la democracia hay indemnización 
para los pobres y no hay multa para los ricos. 2. El derecho de entrar en la 
asamblea política se adquiere sin ninguna condición de riqueza; en otro, se 
exige renta elevada. 3. La suerte para la designación de los magistrados es 
una institución democrática; y el principio de elección es oligárquico. La 
república es un punto intermedio.(88) 

Cicerón, en sus diálogos en torno a la república para influir en evitar la 
ruina de Roma, refirió que la república es la cosa pública, propia del pueblo, 

(88)Aristóteles, op. cit., págs. 204 a 207.
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entendido éste como una consociación de hombres que aceptan las mismas 
leyes y tienen intereses comunes. Que la república es tal y como es el carácter 
y la voluntad del que la gobierna, por tanto, la libertad (entendida como el 
derecho participar en el gobierno del Estado) reside en las sociedades en que 
el sumo poder existe en el pueblo.(89)

2. Edad Media. El imperio, o Estado, es la verdadera república, pero se 
conceden derechos políticos a las ciudades o comunidades inferiores, por lo 
que se considera república a Roma, a todo el imperio y cualquier ciudad.(90)

3. Época Moderna. Bodin señala que los antiguos llamaban república a 
una sociedad de hombres reunidos para vivir bien y felizmente. Sin embargo, 
le parece que a esta definición le faltan tres elementos importantes: la familia, 
la soberanía y lo que es común en una república; en razón de ello, la define 
diciendo: “República es un recto gobierno de varias familias, y de lo que les 
es común, con poder soberano”. Por gobierno recto entiende el que se ajusta 
a la ley, a diferencia de la banda de ladrones y piratas, y se encarga de la 
administración doméstica. Por familia, la fuente y origen de toda república, en 
la que la administración doméstica es el recto gobierno de la familia y del poder 
que el jefe de ésta tiene sobre los suyos y de la obediencia que les es debida. 
La familia bien dirigida es la verdadera imagen de la república, y el poder 
doméstico es comparable al poder soberano. Tres familias constituyen una 
república tan perfecta como si hubiera seis millones de personas, a condición 
de que uno de los jefes de familia tenga poder soberano sobre los otros dos, 
o los dos juntos sobre el tercero, o los tres en nombre colectivo sobre cada 
uno de ellos en particular. Respecto a lo que es común y de carácter público, 
refiere el patrimonio público, el tesoro público, el recinto de la ciudad, las 
calles, las plazas, templos, mercados, los usos, las leyes, las costumbres, la 
justicia, las penas, etc.(91)

Diderot y d´Alembert, la definen como la forma de gobierno en la que 
el pueblo como un todo, o una parte de él, posee el poder soberano. En el 
primer caso, hay una democracia; y en el segundo, una aristocracia. Cuando 
varios cuerpos políticos se reúnen para convertirse en ciudadanos de un 
Estado mayor, es una república federativa.(92)

Jellinek asevera que los orígenes de la república se localizan en Roma, 

(89)Marco Tulio Cicerón, “Sobre la República, Sobre las leyes”, 2ª edición, editorial Tecnos, España, 
1999, págs. 27 y 31.
(90)Otto Von Gierke, op. cit., pág. 255.
(91)Jean Bodin, op. cit., págs. 9, 11, 16 y 17.
(92)Denis Diderot y d´Alembert, op. cit.. pág. 186.
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como oposición a la monarquía o negación al dominio de uno solo. La 
república puede ser dividida de acuerdo al número y naturaleza de sus órganos 
inmediatos, por ejemplo:
Las Repúblicas democráticas, que tienen un órgano, inmediato y primario, como 
Grecia. Con varios órganos inmediatos, que es la regla general, como Roma.
Asimismo, otra división que señala es la de acuerdo a la naturaleza de sus 
órganos inmediatos, y cita por ejemplo, la república democrática, la cual 
descansa sobre el carácter de la comunidad del pueblo como órgano supremo 
del Estado, esto es, sobre la participación de todos los nacidos (por lo común, 
los ciudadanos varones) en la soberanía del Estado. Lo que singulariza a la 
república democrática actual es la peculiaridad del sistema representativo, en 
el que todas las funciones del Estado se ejercen mediante representantes, los 
cuales son órganos secundarios de un solo y mismo órgano primario.(93)

El concepto de la república es el eje de los otros tres conceptos políticos básicos 
mencionados: la representación, la democracia y la Federación. La república 
desde el Renacimiento se entiende como una forma de gobierno en la cual la 
jefatura del Estado no es permanente, sino que se renueva periódicamente 
por la vía de las elecciones mediante el voto popular; por tanto, se puede 
afirmar que el Constituyente de 1917 creó una república para México, porque 
el pueblo en ejercicio de su voluntad soberana renueva periódicamente a los 
titulares del Poder Ejecutivo y del Poder Legislativo.(94)

La Constitución determina el plazo de duración del ejercicio de los titulares 
de las funciones legislativa y ejecutiva y señala el plazo en que deben cesar 
los salientes y acceder al cargo los entrantes. Nadie se puede prolongar 
indefinidamente en un cargo. Este principio se complementa con otro, 
consistente en el de la no reelección, que es de alcance relativo, en el caso de los 
legisladores, y absoluto por lo que hace al Presidente de la República.(95) 

II. La Representación Política. 

Antecedentes.

1. Antigüedad. Una gran mayoría de autores sostiene que fue 
desconocida la técnica de la representación política por las organizaciones 

(93)Georg Jellinek, op. cit., págs.617, 620, 628 a 630.
(94)Félix Ponce Nava Treviño, “Democracia y representación. El balotaje en la elección presidencial 
en México”, ensayo que aparece en la Memoria del III Congreso Internacional de Derecho Electoral I 
intitulada “Democracia y representación en el umbral del siglo XXI”, 1ª edición, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1999, págs. 299 y 300.
(95)Elisur Arteaga Nava, “Constitución, Política y Realidad”, 1ª edición, editorial siglo XXI, México, 
1997, pág. 43.
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políticas antiguas; otros autores afirman lo contrario, incluso se llega a citar 
una evidencia arqueológica: el Parlamento de Urok, en Grecia.(96)

Sartori sostiene que la representación política incluye el problema de 
un gobierno representativo y por ende la construcción de una democracia 
indirecta, que es inconcebible en el mundo clásico.(97)

2. Edad Media. Se admitía que el ordenamiento jurídico-político 
tiene por objeto la decisión sobre el reparto del poder, el cual aparecía 
como competencia constitucional de una parte del grupo que representa a 
la totalidad del cuerpo colectivo, distinguiéndose con ello la personalidad 
individual y la colectiva de todo titular humano del poder, entre sus derechos 
particulares y públicos, actos privados y oficiales. La doctrina medieval dio 
al monarca carácter representativo, al considerar que el derecho subjetivo 
a gobernar, era una llamada a la dignitas, (dignidad) en cuyo concepto la 
función del gobernante era objetivada como una esfera de competencia 
constitucionalmente definida, en la que como cabeza representa a todo el 
cuerpo. Se considera que el emperador no es el imperio, sino que sólo en 
virtud de su cargo representa al Imperio y a la colectividad del pueblo a él 
sometida. Se toma conciencia de que los poderes atribuidos a la colectividad 
del pueblo no son la suma de los derechos individuales de sus miembros, 
sino el derecho público de una asamblea constitucionalmente formada, sin 
identificarla con el cuerpo del Estado, pero con facultades para ejercer el poder 
supremo en forma colectiva y no distributiva; como cotitular del derecho 
colectivo se presenta no al individuo como tal, sino al ciudadano activo con 
capacidad electoral. La voluntad del pueblo se expresa en asambleas, en las 
que opera el principio mayoritario, partiendo de la base de la presunción de 
la representación de todos por medio de la mayoría.(98)

Proviene del derecho de corporaciones, la forma jurídica de la idea del 
ejercicio de los derechos del pueblo por una asamblea representativa. Siempre 
que un derecho, superior o subordinado, de la colectividad fuera opuesto al 
gobernante, se admitía la posibilidad del ejercicio de aquel derecho por una 
asamblea de representantes, lo que era imprescindible en aquellos casos en que 
pareciera irrealizable una reunión de todo el pueblo a causa del tamaño de la 
comunidad, cuya representación era plena y derivaba del mandato otorgado 
originariamente en la elección.(99)

(96)Amador Rodríguez Lozano, “Los claroscuros de la representación política”, 1ª edición, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1996, págs. 59 a 61. Este autor se afilia a los que sí existió en la antigüedad 
la representación política, para ello realiza un análisis de las culturas griegas y romanas, en cuanto a sus 
instituciones políticas.
(97)Giovanni Sartori, “Elementos de Teoría Política”, 2ª reimpresión, Editorial Alianza, España, 2005, 
pág. 258, en la nota a pie de página 3.
(98)Otto Von Gierke, op. cit., págs. 188 a 191, 193, 194 y 197..
(99)idem, págs. 198 y 200.
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3. Época Moderna. El régimen representativo parte del sistema de 
la soberanía nacional. En la declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano, se señala que los poderes se ejercen en virtud de una delegación en los 
diversos individuos o cuerpos que se convertirán en sus titulares efectivos, que 
corresponde a la teoría clásica francesa formulada por Sieyes ante la Asamblea 
constituyente. El régimen representativo designa un sistema constitucional 
en el que el pueblo se gobierna por medio de sus elegidos en forma temporal, 
implica cierta participación de los ciudadanos en la gestión de la cosa pública, 
que se ejerce bajo la forma y en la medida del electorado. Rousseau sólo 
admite el régimen representativo bajo la reserva del mandato imperativo y 
de la ratificación popular, que son procedimientos de gobierno directo.(100)

Otra forma de concebir la representación política diversa a la 
imposibilidad de reunir al pueblo, se funda en la aseveración de que la 
masa común de los ciudadanos no posee en grado suficiente la capacidad 
y la prudencia, que son necesarias en los grandes Estados modernos, para 
discernir las medidas que puede demandar el interés nacional, así como 
tampoco el pueblo tiene el tiempo para llevar asuntos de Estado, agregó Sieyes. 
Más tajante Montesquieu al decir que el pueblo no debe entrar en el gobierno 
más que para elegir a sus representantes, lo que está muy a su alcance.(101)

Las características del sistema representativo, según la teoría clásica, 
son los siguientes:

a) El representante lo es de todo el pueblo, no del distrito electoral que 
lo eligió, su representación es ante la Nación.
b) El representante goza de una independencia respecto de sus electores; 
sus electores no le pueden indicar el sentido en que deberá votar en la 
cámara o parlamento.
c) El representante popular tiene una dieta o salario proporcionado por 
el Estado, no por los votantes.
d) Los votantes no pueden en ningún momento solicitar y obtener la 
renuncia del representante, aunque se argumente que hay una revocación 
de mandato.
e) El representante no tiene obligación de rendir informes ni cuentas a 
los ciudadanos que lo eligieron.
f) El representante se elegirá por el principio de voto individual, 
obteniendo la representación quien haya obtenido la mayoría de los votos 
en una jurisdicción electoral.

(100)R. Carré de Malberg, op. cit., págs. 914, 915, 916 y 920.
(101)idem, págs. 920 y 921.
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Este sistema representativo lo acogió la Constitución de 1917. En 
este sistema existe el principio de representación mayoritaria, en el cual el 
candidato que obtenga el mayor porcentaje de votos será el ganador de la 
curul en disputa. Actualmente, también existe el sistema de representación 
proporcional, en la elección del poder legislativo, por el cual las curules se 
distribuyen entre las fuerzas políticas participantes en la elección, en forma 
proporcional al total de votos obtenidos.(102)

III. La Democracia. 

Antecedentes.

1. Antigüedad. La palabra democracia se compone de dos vocablos 
griegos, kratos que significa poder, y  demos, pueblo, por lo que 
etimológicamente significa poder del pueblo. Desde el siglo III a.C. hasta 
el siglo XIX la democracia sufrió un largo eclipse. En el siglo IV a.C. la 
democracia en Atenas era casi literal al significado del término. Existía la 
asamblea ciudadana y un consejo de 500 miembros, cuya rotación de manera 
rápida en la distribución de los cargos públicos, permitía ser gobernado y 
gobernar, es decir, todos se autogobernaban por turno. 

Aristóteles la clasificó como forma corrompida del gobierno, porque 
los pobres gobiernan en su propio interés, en lugar del interés general, pues 
hacían y deshacían leyes a su antojo, con lo que Atenas acabó polarizada por 
conflictos entre pobres y ricos.(103)

Este filósofo griego señaló que existen cinco especies de democracia, en 
la primera tiene dos bases fundamentales: la igualdad fundada por la ley, en el 
sentido de que los pobres no tendrán más derechos que los ricos; y la libertad, 
concebida como participación en asuntos públicos o derechos políticos. (104)

2. Edad Media. En la doctrina medieval para unos el pueblo había 
transferido irrevocablemente su poder al príncipe. Para otros no había 
translatio sino concessio imperio, era una transmisión sólo del ejercicio del 
poder y no de su titularidad, el cual mantenía su derecho a revocarlo.(105)

(102)Félix Ponce Nava Treviño, op. cit., págs. 305 y 306. Para conocer acerca de la formación del 
gobierno representativo en México, puede consultarse la obra “En nombre de la Nación” de Alfredo 
Ávila, coeditada en México por Taurus y el Centro de Investigación y Docencia Económicas, que abarca 
el período 1808-1824.
(103)Giovanni Sartori, op. cit., págs. 29, 35 y 36.
(104)Aristóteles, op. cit., pág. 198.
(105)Giovanni Sartori, op. cit., pág. 38.
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3. Época Moderna. Del paso de la democracia antigua a la moderna, 
surgió la distinción entre titularidad y ejercicio del poder; el principio 
de la mayoría sobre las minorías; la concepción del individuo-persona; el 
constitucionalismo y la representación política; el liberalismo como teoría y 
práctica de la protección jurídica de la liberad individual a través del Estado 
constitucional; la expansión del sufragio; y los partidos políticos.(106)

La democracia moderna descansa sobre los partidos políticos, por lo que 
la democracia, necesaria e inevitablemente requiere un Estado de partidos, los 
cuales son órganos constitucionales para la formación de la voluntad estatal.(107)

La democracia del Estado moderno es una democracia mediata, 
parlamentaria, en la cual la voluntad colectiva que prevalece es la determinada 
por la mayoría de aquellos que han sido elegidos por la mayoría de los 
ciudadanos. Así, los derechos políticos, en los que consiste la libertad, se 
reducen en síntesis a un mero derecho de sufragio.(108)

Hay quienes afirman que la definición de democracia tiene antinomias 
inherentes: “Se reconoce pacíficamente la contradicción absoluta entre 
la proclamación ideal de la soberanía de todos, con identidad perfecta de 
gobernados y gobernantes, por un lado, y, por otro, la permanencia en la 
realidad del mando de unos pocos sobre los muchos que deben obedecer. 
Por regla general, la participación de las multitudes en la vida pública se 
reduce principalmente a la elección de los componentes de los órganos 
representativos. Vuelve, pues a proponerse una doctrina clásica según la 
cual una cosa es el gobierno directo del pueblo y otra la designación de los 
gobernantes mediante sus correspondientes procedimientos de votación. En 
nuestros tiempos se ha opinado que el gobierno representativo, incluso con 
sufragio universal, acaba creando en sustancia un organismo adecuado para 
la circulación de las élites, entre una pluralidad de oligarquías, a través de 
los mecanismos electorales, y no desde luego una distribución efectiva de las 
funciones de gobierno a todos los gobernados… Las promesas de instaurar 
el imposible gobierno de todos se juzgan, en cambio, como portadoras de 
actitudes peligrosas, de instigaciones al rechazo del único ordenamiento 
adecuado a las aspiraciones liberales democráticas posible de hecho e incluso 
a cohonestar la instauración de regímenes totalitarios”.(109) 

(106) idem, págs. 38, 42 y 43. El mismo autor, analiza la teoría, la práctica y el futuro de la democracia, 
en su excelente obra ¿Qué es la democracia?, 1ª edición, editorial Taurus, México, 2003.
(107)Hans Kelsen, “Esencia y valor de la democracia-Forma del Estado y Filosofía”, op. cit., págs. 
35 a 37.
(108)idem, pág. 47.
(109) Pietro Giuseppe Grasso, “El problema del constitucionalismo después del Estado moderno”, 
editorial Marcial Pons, España, 2005, págs. 47 y 48.
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IV. La Federación. 

Antecedentes.

1. Antigüedad. Hay autores que sostienen que la idea de la Federación 
parece tan antigüa como las de monarquía y democracia, pues hace más de 
doce siglos antes de Jesucristo se la ve en las tribus hebraicas, separadas las 
unas de las otras en sus valles, pero unidas, por una especie de pacto fundado 
en la consanguinidad.(110) La sociedad constituida por otras sociedades 
hicieron que Grecia prosperara por largo tiempo, consistiendo esta forma 
de gobierno en una república federativa que consiste en un convenio, según 
el cual, varios cuerpos políticos consienten en convertirse en ciudadanos de 
un Estado mayor que se propone formar.(111) 

2. Edad Media. Existieron tendencias federativas del todo social, por la 
estructura de cinco grupos orgánicos que se sitúan por encima del individuo 
y la familia: comunidad local, ciudad, provincia, pueblo o regnum e imperio. 
Frente a esta tendencia estructural Federalista se opone una tendencia 
centralizadora; sin embargo, se carecía de un concepto de Estado Federal en 
la doctrina medieval.(112)

3. Época Moderna. La palabra Federación proviene del vocablo latino 
faedus, que significa pacto, contrato, convención, alianza, etc., es un convenio 
por el cual uno o muchos jefes de familia, uno o muchos municipios, uno o 
muchos grupos de municipios o Estados, se obligan recíproca e igualmente los 
unos para con los otros, con el fin de llenar uno o muchos objetos particulares. 
El contrato de la Federación tiene por objeto garantizar a los Estados su 
soberanía, su territorio y la libertad de sus ciudadanos, arreglar además sus 
diferencias y proveer por medio de medidas generales a todo lo que mira a 
la seguridad y prosperidad comunes.(113)

La doble identidad del Estado (como autoridad y como persona de 
derecho privado) es importante para comprender el Federalismo. El Estado 
es una institución pública dotada de personalidad jurídica, mientras que el 
gobierno es el conjunto de órganos estatales que ejercen las funciones en 

(110)Proudhon, “El principio federativo”, 1ª edición, editorial Gernika, México, 1992, págs. 75 y 76.
(111)Montesquieu, “Del espíritu de las leyes”, 2ª edición, tomo II, editorial Gernika, México, 2000, págs. 
181 y 182.
(112)Otto Von Gierke, op. cit., págs. 116, 117 y 257.
(113)Proudhon, op. cit., págs. 61y 62.
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que se desarrolla el poder público. En el Estado Federal, las entidades que 
lo componen pierden su soberanía exterior y ciertas facultades a favor del 
gobierno central, si bien conservan las atribuciones no otorgadas a éste.(114)

Se afirma que el Federalismo se originó en los Estados Unidos de 
América para evitar la desunión de antiguas colonias inglesas.(115) La 
estructura del Estado federal comprende:1) Un orden jurídico central; 2) 
Un orden jurídico local; 3) La coexistencia de ambos en un ámbito espacial 
de validez determinado; 4) La participación de ambos órdenes jurídicos en la 
formación de la voluntad para las decisiones nacionales; y 5) La Coordinación 
de ellos entre sí por una Ley Suprema, que es la constitución general.

Las partes integrantes de la Federación deben estar dotadas de 
autonomía. El fundamento constitucional del estado Federal mexicano se 
encuentra en los artículos 39, 40 a 44, 115 a 119, 122 y 124. Los Estados 
son libres y soberanos respecto a su régimen interior y siempre que no 
contravengan el pacto Federal. Existe una distribución del poder con base en 
el elemento territorial. La soberanía la ejercen los poderes de la Unión y los 
Estados. Los artículos 42, 43 y 44, establecen la integración geográfica del 
Estado Federal. El artículo 115 regula la organización y competencia de los 
Municipios; el 116 señala cómo se divide el poder en los Estados; y los artículos 
117, 118, 121 y 124 fijan diversas competencias de las entidades federativas.(116)

La Constitución establece en su artículo 105, las controversias 
constitucionales y la acción inconstitucional como medios de control que 
evitan la transgresión al sistema Federal.

En el artículo 119, párrafo primero, constitucional, se prevé la garantía 
Federal que es la protección que la Federación debe otorgar a las entidades 
federativas, de oficio en caso de invasión o violencia exterior; sublevación o 
conflicto interior, siempre que sean excitados los poderes de la unión por la 
Legislatura del Estado o por su Ejecutivo, si aquélla no estuviere reunida. 
Como el poder ejecutivo es el jefe del ejército, además de proveer a la seguridad 
interior y la defensa del Estado, la excitativa debe hacerse al Presidente de 
la República.(117)

Así, el Federalismo es una forma de Estado caracterizada por la unión 
de colectividades autónomas en un territorio determinado, sujetas a un poder 

(114)Suprema Corte de Justicia, Serie Grandes temas del Constitucionalismo 
Mexicano, El Federalismo, 1ª edición, tomo 3, México, págs. 14 y 17.
(115)Idem, págs. 19 y 27.
(116)idem, págs. 29, 51 y 52.
(117)Idem, pág. 89.
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central pero soberanas al interior, y donde opera una descentralización política 
especial que determina el reparto de facultades entre el gobierno central y 
los Estados, a fin de que prevalezca una sola voluntad Federal.(118)

C) Los partidos políticos. El artículo 41 constitucional establece que 
el pueblo ejerce su soberanía por medio de los Poderes de la Unión, en los 
casos de la competencia de éstos, y por los de los Estados, en lo que toca a 
sus regímenes interiores, en los términos establecidos en dicho ordenamiento 
constitucional y en los particulares de los Estados, los que no pueden 
contravenir el pacto Federal. Asimismo, que la renovación de los poderes 
Legislativo y Ejecutivo se realizará mediante elecciones libres, auténticas y 
periódicas, sentando las bases, de las que forman parte los partidos políticos 
y el Instituto Federal Electoral quien organiza las elecciones y aquellos 
participan en los procesos electorales Federales, estatales y municipales, cuyo 
fin es promover la participación del pueblo en la vida democrática, contribuir 
a la integración de la representación nacional y como organizaciones de 
ciudadanos, hacer posible el acceso de éstos al ejercicio del poder público.

La democracia de nuestro tiempo es una democracia de partidos 
políticos, que tienen una función mediadora y articuladora, son instrumentos 
solamente de la democracia, por lo que la democracia de partidos no debe 
sustituir enteramente a la democracia de ciudadanos.(119)

Los partidos políticos no agotan los cauces de expresión del pluralismo 
político, ya que hay opiniones de grupos no partidistas; ni tampoco agotan 
los cauces de expresión del pluralismo social, que se manifiesta a través de 
sindicatos, asociaciones y demás entes colectivos con diversidad de creencias 
e intereses. La estructura interna y funcionamiento de los partidos políticos 
debe ser democrática, cuyo papel institucional no debe sustituir al Estado.(120)

(118)Idem, pág. 26.
(119)Manuel Aragón Reyes, “Democracia y representación. Dimensiones subjetiva y objetiva del derecho 
de sufragio”, ensayo que se contiene en la memoria del III Congreso Internacional de Derecho Electoral 
I, intitulado “Democracia y representación en el umbral del siglo XXI”, 1ª edición, Universidad Nacional 
Autónoma de México, México, 1999, pág. 9.
(120) Idem, pág. 10.
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